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E L JÜZGÁDO E S P E C I A L 
Probablemente , m u y en breve ter-
m i n a r á n su delicada m i s i ó n en esta 
c i u d a d el magis t rado s e ñ o r Avi l é s 
y el secretario de Sala s e ñ o r Serra; 
regresando seguidamente á Gra-
nada . 
V i n o a q u í la c o m i s i ó n d i g n í s i m a 
de la A u d i e n c i a del t e r r i t o r i o , á res-
tablecer la n o r m a l i d a d j u r í d i c a , es-
candalosamente alterada; t r á jo le á 
nuestro pueblo la necesidad i m p r e s -
c i n d i b l e para los altos fines de la 
Just ic ia , de que el Juzgado de i n s -
t r u c c i ó n dejare de estar sometido 
á c r i te r ios que d e t e r m i n a r a n dicta-
do de au to de procesamiento contra 
t re in ta y u n c iudadanos honorables, 
c o n s i d e r á n d o l e s autores de d e l i n -
cuencias que no h a l l ó el Consejo de 
Estado n i e l m i n i s t r o de ia Goberna-
c i ó n a l e x a m i n a r el famoso expe-
diente que se fo rmara á los conceja-
les conservadores, por orden del g o -
bernador c i v i l , (qu ien por cierto 
bien merecido tiene el correct ivo que 
se le i m p u s i e r a con tal mo t ivo ) au to 
de procesamiento dic tado á las cuatro 
horas de l legar á esta p o b l a c i ó n el 
v o l u m i n o s í s i m o expediente, y sin 
que n i s iquiera u n o de los interesa-
dos prestase d e c l a r a c i ó n , y en c a m -
b i o , no obstante las numerosas de -
n u n c i a s fo rmuladas cont ra los mise-
rables autores de las in famias de 
M a r z o , y estar p lenamente demos-
tradas las responsabil idades penales 
de los mismos , \a jus t ic ia de a q u e -
l los tristes d í a s , j a m á s encontraba 
m o t i v o ju s t i f i ca t ivo de u n auto de 
procesamiento . , 
Sí , la razón^ ia equ idad , la m o r a l 
y hasta la ley m i s m a , b ru t a lmen te 
a t ropel lada , p e d í a n á voz en g r i t o 
que cesare este estado de cosas, que 
de seguir , hub ie ra jus t i f icado Ja re-
b e l d í a de una p o b l a c i ó n de t re in ta 
m i l a lmas , objeto de toda clase de 
salvajadas. 
A n t e q u e r a a c u d i ó a l Jefe del Es t a -
do , al Gobie rno , al Pa r lamento y á 
la Prensa, y reconocida por qu ien 
estaba obl igado á el lo , la urgencia 
en reparar tan to d e s m á n i n i c u o , de -
s i g n ó s e al d i g n í s i m o magistrado don 
M a r i a n o A v i l é s , para que se hiciese 
cargo inmed ia t amen te de hacer b r i -
l l a r en la c iudad b á r b a r a m e n t e m a l -
t ra tada por t i r anue los tan salvajes 
como cobardes, -la an torcha l u m i n o -
sa de la Just icia. 
A eso v i n o a q u í eJ recto func iona-
r i o , y eso ha realizado á sa t i s f acc ión 
de sus superiores, que por algo le e l i -
g ie ron para l levar á cabo labor ta i , 
v gusto de los hombres honrados de 
Á n t e q u e r a , porque, c laro es, que pa-
ra que los t ruhanes le elogiaran no 
fué enviado por el Gobierno el s e ñ o r 
A v i l é s . 
E n empresa tan augusta , ha pres-
tado su noble c o o p e r a c i ó n el i lus t re 
Fiscal de Su Majestad, s e ñ o r N i c o l á s , 
de cuyas relevantes dotes, la p r o v i n -
cia de M á l a g a recibe constantemente 
tantas y tan buenas pruebas. 
Y no es menos merecedora de ala-
banza, la obra e f i cac í s ima del secre-
ta r io s e ñ o r Serra, para quien no ha 
hab ido horas de descanso n i m o m e n -
to de reposo, en tan to que el c u m -
p l i m i e n t o del deber ha requer ido su 
c o a d y u v a c i ó n . 
Con tan excelentes aux i l i a res de la 
Just icia , esta ha t r i u n f a d o e x p l é n d i -
damente , y la h e r m o s í s i m a p o b l a -
c i ó n , madre de la h i d a l g u í a y la l e a l -
tad , ha sido reparada de las graves 
ofensas que se le i n f i r i e r a n . 
E l famoso auto de procesamiento 
con t ra t r e in ta y una personalidades, 
de todos conocidas y cuyos prestigios 
no necesitan n i somos nosotros los 
l lamados á ponderar , fué revocado 
inmedia tamente . 
Y aquellos ejecutores del r u i n y 
c r i m i n a l p lan t r amado por quienes 
no t e n d r á n nunca la e s t i m a c i ó n de 
los hombres d ignos , se ven hoy bajo 
el peso de m u l t i t u d de procesos que 
necesariamente t e n d r á n su e p í l o g o 
entre las rejas de la c á r c e l . 
Y por cierto que han tenido buen 
pago de sus jefes los tales ejecutores. 
L a m a y o r í a de ellos no t ienen hoy 
ya pan que dar á sus hi jos. Pero en 
cambio^ los verdaderos autores de 
tanta i n f a m i a , se d iv ie r ten alegre-
mente á costa del pueblo, y cuando 
comparecen ante el Juez, acusados 
de a l g ú n hecho del ic t ivo , declaran: 
N o , y o soy ageno á todo eso. Eso lo 
hi%o el g u a r d i a ta l ó el agente cual 
porque es u n b á r b a r o . 
T a l es la recompensa que se les 
da á esos desdichados. 
Y vamos á t e r m i n a r estas l í n e a s . 
A l ap rox imarse el m o m e n t o de 
dar fin á su m i s i ó n el Juzgado espe-
c ia l , c u m p l e á nuestro deber, hacer-
nos eco de la g r a t i t u d que h á c i a él 
sienten los hombres de bien, que son 
la inmensa m a y o r í a de los vecinos 
de esta g r a n C iudad . 
An tequera saluda m u y c o m p l a c i -
da á los que en momentos di f íc i les 
restablecieron las g a r a n t í a s del dere-
cho, y con el lo , la n o r m a l i d a d social. 
el supuesto autor de ciertos trabajos publica-
dos en un papelucho asqueroso, ó ai menos 
sobre quien han echado la responsabilidad de 
ios conceptos calumniosos y miserables en 
aquellos contenidos, cuando llegó el momen-
to de responder como hombres de cuantas es-
pecies injuriosas se vertían....? 
Pues es un individuo que tuvo que emi-
grar á América, perseguido por la Justicia en 
Málaga, regresando ahora, si bien huyendo de 
las garras de la policia que le ha husmeado. 
Probablemente, no volverá por aquí, pero 
si volviera, el jefe de Seguridad se encargará 
de poner en sitio seguro á esa buena pieza, 
puesto que la Audiencia provincial tiene de-
cretada su prisión como rebelde. 
Ese es el tipo que ha buscado el padillis-
mo para hacerlo responsable de conceptos 
que en Antequera solo acoge la chusma^ pues 
han merecido la condenación de todos los 
hombres honrados. 
El tipo, es digno de esa fracciónenla mez-
quina y torpe. 
OTRA INMORALIDAD 
Ha llegado á nuestras noticias, que de los 
fondos municipales se han entregado 400 pts. 
á cierto procurador para atender supuestos 
gastos de la causa que se instruyó como con-
secuencia de haber pasado á conocimiento 
de los tribunales de justicia el famoso expe-
diente contra ios concejales. Y preguntamos 
nosotros. ¿Que gastos son esos? Ningunos. 
Oigalo Antequera. En esa clase de procedi-
mientos no se tienen que hacer gastos algu-
nos hasta que recae sentencia y entonces se-
gún los términos de esta. 
Pero hay otro aspecto de la cuestión. 
En todo caso, los gastos en su dia, deben 
y tienen que ser, de cuenta del peculio par-
ticular de los tres ediles (consta de 28 el 
Ayuntamiento) que acordaron mostrarse par-
te en dicho sumario. 
¿Es acaso, que porque sean insolventes 
tanto el alcalde como los otros dos conceja-
les que tomaron el referido acuerdo, se con-
sideran libres de toda clase de responsabili 
dadesP 
Error grave padecen. Ya se convencerán. 
Los liberales y I05 Ocmócratas 
Cada dia que pasa es más grande el abis 
mo entre liberales y demócratas. Parece que 
al fin los liberales que no mandan no están 
dispuestos á servir de comparsas á los demó-
cratas. No quieren tener (á nuestro juicio con 
razón) más responsabilidad que la de sus 
propios actos, la de aquellos que ejecuten 
mandando de plano. Y la aspiración no se 
puede criticar; parece razonable y justa. Si 
bien ha sido exteriorizada tarde. 
Si ios liberales única fuerza disponible pa-
ra componer el Ayuntamiento interino sobre 
la base de cinco que son, hubiéranse hecho 
valer cuando hacían falta, á esta hora ven-
drían mandando, pero fueron débiles enton-
ces y á aquella debilidad responde su situa-
ción actual. 
Y por otra parte en la casa Ayunta-
miento hay criterios caprichosos que respon-
den á concepciones tristes de los deberes y 
una negligencia y una inopia etc, etc, en las 
funciones de gestión que va á ser muy difí-
cil la herencia administrativa, y todas es-
tas circunstancias unidas á la parte política, 
y los sucesos ocurridos de cuatro meses á 
esta parte y otra serie de factores, son la cau-
sa determinante de lo que ocurre.., 
Nosotros ajenos al partido liberal y á la 
peti íe fracción democrática vemos el asunto 
imparcialmente como es, y estimamos que 
aciertan los boristas. 
Ahora el tiempo dirá. 
¡DOLCE CITTÁ! 
Antequera tiene miel, liga, imán, ¿qué se 
yó la atracción y el atractivo de nuestra ciu-
dad para los forasteros? Algo de Jauja. 
El general Solar vino por dos dias, estu-
vo tres años y se casó. D. Dqjningo fué lla-
mado á hacer un retrato y se entretuvo cua-
renta años. Todo el que viene y se vá, vuel-
ve y hay quien va y viene y no piensa irse 
nunca. 
¿No estoy yo aquí dos años y vine de 
paso? 
A mi me quieren echar, que es lo mismo 
que sentenciarme á que me quede, por que 
si hay intruso que ni el ángel Miguel lo 
echa de este paraíso, aunque todos desean 
que se vaya, ¿quign podrá conmigo.? 
P-M 
N, N. 
Conooixxiiento XJtil 
¿Habéis visto lo difícil que es echar de 
casa un gato forastero? Pues hay una rece-
ta: Dejar vacía la despensa y no encender la 
hornilla. 
L a s Actas limpias 
Está el señor Marqués de Bosque Umbroso 
tan grave y orgulloso 
porque en iAíajalandrin \Q han proclamado 
por mil quinientos votos diputado, 
sin tener contrincante 
ni quien se le pusiera por delante, 
y sin otros dispendios y molestias 
que el alquiler de un jaco y otras bestias, 
para i rá visitar hecho un bendito 
los numerosos pueblos del distrito, 
que duda, está perplejo 
y el gozo no le^abe en el pellejo 
pues tanto se ha finchado 
que un ancho cinturón ha estropeado 
¡y esó que era de cuero 
y abrochaba en el último agujero! 
Pero á lo que parece 
lo que más le enfatúa y envanece, 
es que el acta fué limpia, ¡inmaculada! 
ydice bien. Veréis cual fué ganada. 
Por tener condiciones de cordero 
el Jefe lo encajó en el casillero. 
Llegada la elección, ni un ciudadano 
acudió á los colegios; más en vano 
por que varios señores 
caciques muñidores 
con poder especial, en varios puntos 
votaron por ausentes y difuntos 
y haciendo del derecho un estropajo 
pusieron los pucheros boca abajo 
y le dieron un acta al gran señor 
que casi limpia, f i j a y dá esplendor. 
!Ni una reclamación ni una protesta! 
¿Hay un acta más limpia y mejor puesta? 
Y ahora viere el secreto 
y perdone el de Umbroso sí lo espeto 
y es que, cómo lo sabe, 
parece en el Congreso un acta grave, 
pues con su cara tétrica y feroche 
y con su seriedad de gran fantoche, 
parece que evidencia de rechazo 
las huellas del terrible pucherazo. 
Esto quiere decir \oh Timoteol 
que la sinceridad es un jaleo, 
y que en cuestión de actas, no hay argucias, 
as que se dicen limpias, son muy sucias. 
Juan OCAÑA 
Para insertar anun-
cios, se reciben los 
avisos hasta la noche del jueves de cada se 
mana. 
Heraldo de Antequera, 
HERALDO DE ANTEQUERA 
ha dado por resultado ejemplares del calibre 
y calidad del Liberal. 
Nos habíamos quejado de la carencia de 
dos periódicos adversarios, que sostuvieran 
ideas y tendencias , discutiendo é ilustrando 
v cuando menos lo pensamos nos dieron por 
él gusto los inmigrantes que vinieron á to-
mar carta de naturaleza en nuestra tierra me-
tiéndonos un ingerto político en son de ha-
cérnoslo tragar como partido. Estos -colonos 
á modo de los que se establecen en paises 
salvajes, fundaron su factoría y á fuerza de 
frescura trampearon con ios indígenas has-
ta tener la suerte de contar con un jefe de 
tribu, feroz é inconsciente que se puso á su 
devoción. Entonces el país fué suyo y pudie-
ron dedicarse á explotarlo. Armaron su 
maquinaria y maquinaron un periódico, ha-
ciendo creer á los indígenas acomodaticios 
que con ellos transigieron que era su órgano 
y su defensa. 
Y así se desarrolló, con laboriosas inter-
mitencias, esa producción cuyo último ejem-
plar fué á modo de fruto roído de raías que 
se cae del árbol enfermo y mal cuidado. 
Yo tengo este último número de E l Liberal 
pegado con pan mascado en mi banderola y 
en él me recreo con la curiosidad de un na-
turalista en un avechucho disecado, raro y 
venenoso. 
Hay en él depósitos de ponzoña, de virus, 
de humores nocivos y morbosos para ami-
gos y enemigos. Ese engendro de los vivido-
res colados al amparo oficial, si no revienta 
al estallido desús malas pasiones, traerla á 
esta familia mal avenida transitoriamente, el 
fuego desús bastardas insidias cuando em-
pezaba á extinguirse la tea de la discordia. 
Un sacerdote de Belial habla de paz con 
un tizón encendido en la mano y apercibien-
do aires de concordia pincha en las heridas 
para excitar con el olor á sangre la furia apa-
ciguada. Vé tendencias de olvido y reconci-
liación y sale al encuentro formulando y am-
pliando la cuenta de agravios. Vé dos ban-
dos políticos, compatriotas en pugilato por el 
disfrute del poder y quiere enemigos enco-
nados é irreconciliables. Es un aposto! que 
desea solo mártires y perseguidos, un pontí-
fice que no hace catecúmenos y solo admite 
en su templo blasfemos y energúmenos. 
Y á ese laboratorio de elementos extraños 
y dañinos, contrarios á la coexistencia pací-
fica de los partidos políticos, recurso legítimo 
de las clases directoras en las localidades, 
á esa oficina fomentadora y formuladora de 
la desmoralización por el medio aquí poco 
usado de las letras, dió el último golpe de ex-
tragado gusto trayendo un ayudante buscado 
á pierna en el oficio de plumeros, soplándole 
á modo de pregonero, procacidades, especies, 
alusiones, reticencias y fanfarronerías, aqui 
jamás acostumbradas ni aun en medio de las 
tensiones más violentas. 
¿Faltaba prensa? Ya la tuvimos 
La democrácia intrusa, ingérida y parási-
ta, colada aquí por el decreto de un ministro 
mal informado, firmando una alcaldía como 
en un barbecho, nos ha permitido probar la 
prensa, la moral y la caballería de plazuela. 
Yo guardo un ejemplar del periódico an-
tequerano del año 60 y con él he metido, para 
el futuro, el último número del Liberal. 
El Angelote 
La c a l l e d e S . Pedro 
Odisea de un fumador 
En buena hora lo diga, y dígalo en mi 
favor, aunque me esté mal el decirlo, yo no 
he sido nunca vicioso. 
Pero á la vejez, y cuando me es más 
perjudicial para las toses crónicas y los ca-
'.arro-bronquitis empalmados uno con 
otro, empezando con el año económico, el 
vicio del tabaco barato me ha dominado 
por completo. Yo soy de los que con un 
pitillo en la boca después de un plato de 
patatas en ajo de pollo, hago reflexiones so-
bre el bien y el mal que habían de traer á 
la humanidad esos dos vegetales que los 
descubridores del Nuevo Mundo vieron 
consumir á los indios, y son los dos extre-
mos entre lo necesario 6 útil, y lo inúul ó 
supérfluo. 
También estoy conforme en que el uso 
Jel tabaco tiene su filosofía, y que en un ci-
garro hay una idea, una inspiración, un 
•>unto de reposo y un consuelo. Hay quien 
¡guanta el hambre y no soporta la carencia 
iquiera de una colilla, v hay fumador que 
¡obre el vicio de fumar tiene el vicio de no 
jomprar tabaco. Yo, ni tanto ni tan calvo. 
fumo, pero jamás tengo tabacó por junto; 
vivo al día. y fumoá raciones siendo mi 
problema más difícil que me quede tabaco 
de un día para otro. Terrible realidad en-
contrarse en casa desprovisto de avíos de 
chupar (¿á que esto no le pasa á ningún 
intruso?) á la hora en que están cerrados 
los estancos. 
Este drama me ocurrió la otra noche, 
borrascosa, fría, lloviendo y sin más espe-
ranza que la de que estuviese abierto el de 
la Cruz Blanca. Y echéme á la calle, señor 
alcalde, por la calle de San Pedro, y llegué 
al trozo que sus privilegiadas plantas no 
pisan, y cuya virgen tierra no holló el ta-
lón de Timunet, explorador más de llanu-
ras que de montañas, ramblas ó torrentes. 
A oscuras, con la decisión de un hom-
bre sin tabaco, ante la esperanza de un ma--
taquintos, á modo de Aníbal á través de 
los Alpes, di con mi cuerpo por entre aquel 
tétrico pasaje, desfiladero barrancoso, labe-
rinto de baches, hoyos, surcos^ charcos, pe-
druscos, tiestos, basuras, y algún gato 
muerto. Es aquel un monstruo yacente que 
parece la carona deshecha de un gigante, y 
que tiene sus sarcasmos engañadores. Tal 
vez su señoría, señor alcalde, ha asomado 
allí sus narices autoritarias de real orden, en 
días en que aparece como vestido de l i m -
pio, á modo de sudario nuevo y seco que 
le echaran para ocultar su pobredumbre. 
Son los días intermedios, en que pasa de 
masa blanda v pegajosa en la cual el sim-
ple mortal se mete hasta las espinillas, á 
depósito ó duna de polvo y tierra inmunda, 
que remueve el solano como onda del de-
sierto, capaz de envolver á Timonet mon-
tado en un camello. Yo la atravesé monta-
do en c-Mera, con mis malas botas, mi capa 
vieja, sin paraguas, y sin acordarme que 
estrenaba un pantalón de verano. 
Veinte tropezones di , 
mil salpicones llevé, 
hasta e! tobillo me hundí 
y en el tra vecto dejé 
memoria amarga de mi ; 
pues lo que yo allí juré 
y lo que allí padecí 
y lo que yo renegué 
de su gestión baladí, 
señor altalde, para luego encontrarme con 
el estanco cerrado, es cosa que solo Jeno-
fonte, Zorrilla ó tal vez Carrero serian ca-
paces de contarla. 
Tentado estuve por ir á pedir á V.S. ta-
baco al teatro, ya que según refería en el 
banquete del Centenario gastaba en él unos 
diez reales diarios. ¡Oh, privilegiado fuma-
dor! ¡oh, Alcalde vindicado, yo solo reivin-
dico el tránsito de mi casa al estanco, por 
una calle en vez de una ciénaga, de entrar 
en un templo por terreno firme y no como 
en el infierno por una laguna Estigia. (Véa-
se un compendio de Mitología pedagógica) 
Papa-moscas. 
T R A S P A S O 
Se hace por su dueño de 
la acreditada C E R V E C E -
RIA, establecida en la ca-
lle de Estepa frente al Ho-
tel Universal. 
Informarán. 
DE MIS ENSAYOS LITERARIOS (*) 
Tapete de Verano- . . 
A m i buen amigo J o s é Olalla y á 
la distinguida Srta. Soledad Ladrón de 
Guevara. 
Tus ojos que me miran y me dicen... 
Y tus labios que sonríen y me hablan; 
Mis ojos que te miran y te dicen, 
Lo que mis labios temblorosos callan. 
Los pajarillos que cantando dicen 
El ardoroso amor de sus amores; 
Los dos que, sonreímos lo que dicen 
Velando nuestras penas y dolores. 
El sol que al ocultarse muy lejano 
Una sombra nos ofrece en el camino, 
Se sonrie esta tarde de verano, 
Al entrar en su rojo camerino. 
Se sonrie por que ha visto allá lejano, 
Que sentados al borde del camino, 
Te cogía cariñoso de la mano 
Y besaba tu rostro peregrino... 
Salvador Ceano 
* Del libro próximo á publicarse; Canciones del Poeta. 
Conocimientos útiles 
Descubrimiento para 
horadar e l h i e r r o 
Se emplea una barra de azufre, de la 
forma que deba tener el agujero, ovalada, 
cuadrada etc; entonces basta con calentar 
la pieza al rojo blanco, coger el pedazo de 
azufre por una punía y colocarlo en el si-
tio que deba estar el agujero; en esta ope-
ración se forma sulfuro de hierro, que se 
dejará caer á voluntad. 
Para broncear e l cobre 
Se toma un litro de vinagre fuerte, ver-
de mineral, 15 gramos, tierra de sombra 
15; sal amoniaco 30 gramos, goma arábi-
ga i5; grano de Avignon 50; sulfato de 
hierro 15; se disuelven las sales y gomas 
en una cantidad de vinagre y se mezcla el 
todo en una vasija sólida; se le añade grano 
de Avignon, 93 gramo» de avena verde, en 
seguida se hierve el todo durante un cuar-
to de hora y se filtra con papel gris, se 
aplica sobre la pieza con ayuda de una 
brochita, hav que tener siempre húmeda y 
cuando el cobre está cubierto por todas 
partes, se le lava con agua fría y se le seca 
con serrín de madera; se funde la pieza me-
tiendo en una vasija de espirito de vino 8 
gramos de negro de humo. 
Otro bronceado menos verde 
Se toma un litro de vinagre fuerte, sal 
amoniaco 30 gramos, alumbre i5, a r sén i -
co 8, se mezcla el todo y cuando la disolu-
ción está hecha se sirve de ella como he-
mos dicho más arriba, se puede también 
hacer un ligero bronceado, mezclando sal 
amoniaco disuelto en vinagre y aplicándo-
lo de la misma manera. 
Modo de broncear las medallas 
y estatuas de cobre 
Para dar á diversos objetos el tinte y el 
golpe de vista de bronces antiguos, es ne-
cesario mezclar 4 gramos de hidroclorato 
de amoniaco y 1 gramo de ácido oxálico en 
en un litro de buen vinagre. Después de 
bien limpio el metal se le-frota con un ce-
pillo con esta solución de la que no se toma 
más que una pequeñísima cantidad cada 
vez; cuando la solución se seca por el frota-
miento, se vuelve á dar de nuevo hasta que 
el metal adquiera el tinte que se le quiera 
dar; para hacer la operación más ligera, se 
hace al sol ó cerca de un horno. 
CATASTRO 
Sigue abierto el plazo para pedir inscrip-
ciones del polígono que comprende; 
Norte. Términos de Fuente-Piedra y Hu-
milladero. Levante; Realengas del Pontón y 
de Bobadilla á Málaga. Sur: Términos de 
Alora y Valle de Abdalajis y Poniente, Tér-
minos de Ardales Peñarrubia y Campillos. 
De 3 á 5 de la tarde. Calle de la Gloria. 
Heraldo de A n t e q u e r a . - ^ 
avisos hasta la noche del jueves de cada se 
mana. 
LA m I Q U I N I DE ESCRIBIR mu VISIBLE 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su c o n s t r u c c i ó n l lena de adelantos comple tamente or ig ina les la co-
ocan por enc ima de todo cuanto se ha cons t ru ido en este a r t í c u l o . 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, h a b i é n d o s e resuelto 
en ella d i f i c i l í s i m o s problemas de u n va lor p r á c t i c o i nmenso y que h a -
cen que sea considerada en el m u n d o entero esta grandiosa m á q u i n a , 
como u n f e n ó m e n o en resistencia y u n p rod ig io en rapidez. 
ANTEQUERA--D. Luis García Talavera 
OTTO STREITBERGER—Apartado de Correos SSS.-Barcelona. 
liipiiifi 
Con todos los modernos adelantos, en tipos, or-
las, viñetas y maquinarias con movimiento eléctrico 
para hacer trabajos de estadística, publicaciones! 
obras, folletos, etc. 
Oran, barattajra 
1000 sobres impresos comerciales desde 5 ptas. 
1000 cartas comerciales timbradas » 8 » 
1000 facturas en tamaño cuartilla » 7 » 
1000 » > » folio ' . . » 12 , 
Trabajos en coloridos y cincografía-galvánica 
Zm DE AHORROS Y PRESTAMOS 
— D E — 
ANTEQUERA 
Resumen de las operaciones realizadas el 
14 de Mayo de 1911. 
I N G R E S O S 
Por 256 imposiciones. . 
Por cuenta de 43 préstamos 
Por intereses . . . . , 
Por libretas vendidas . . , 
Total . . 
PAGOS 
Por 10 reintegros • . 
Por 10 préstamos hechos , 
Por intereses 
Por reintegros de acción i 
Total. . . 
PTAS 
2021 
20 
2575 
264 
4960 
0 
5225 
GTS. 
30 
23 
53 
25 
85 
10 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
H E R A L D O D E 
L ü G i ñ R E ^ v I V l R 
Si conforme en el Circulo, en el café, en 
la tertulia y en el paseo nos ocupamos del 
gobierno central, provincial y municipal, no 
dejándole generalmente hueso sano, por sus 
desaciertos, descuidos, imprevisiones, negli-
gencias y acciones malas exteriorizáramos 
nuestro sentir, en actos; quizá seríamos, casi 
puede afirmarse, el pueblo mejor gobernado 
de Europa. Porque no hay que dudar que la 
crítica y la protesta públicas hacen buenos 
gobernantes. Y si se añade á esto el ejerci-
cio constante de los derechos de ciudadanía 
que tanto elevan á los pueblos, con seguri-
dad que no seríamos una nación decadente. 
El espíritu de la raza es superior pero he-
mos caído tan hondos, de tal modo hemos di-
mitido de nuestra personalidad de ciudada-
nos, que al menor contratiempo desertamos 
de las filas del deber. 
Por eso hay malos gobiernos; por eso hay ad-
ministraciones inmorales por la falta de ciu-
dadanos. Y no cabe decir, á mí qué me im-
porta, que nos importa á todos la beneficen-
cia, el orden, la equidad distributiva, la edu-
cación y la instrucción, la moralidad, la sani-
dad é higiene, etc, etc, etc. 
Los males sociales son consecuencia de 
enfermedades sociales. 
Y por eso, por que no cumplimos con 
nuestros deberes, hay en lo económico-social 
tantas deficencias y en la educación física, in-
telectual y moral y en el funcionamiento de 
los órganos directivos y administrativos y en 
fin en cuanto se refiere á la sociedad en sus 
distintas manifestaciones...y nosotros que lo 
conocemos y que lo condenamos en Circu-
ios, cafés, tertulias y paseos dejamos que el 
mal avance, sin luchar para cortarlo, para con-
tenerlo, limitándonos á hablar mal de todos 
y de todo. 
Y así nos luce el pelo. Hay pues que 
ejercitar todos los derechos. 
Hay que denunciar á la justicia las inmo-
ralidades que conozcamos ejecútelas el que 
las ejecute; hay que hacer campañas de pren-
sa, contra la pública corrupción cueste lo que 
cueste, hay que ir á todas las propagandas 
en pró del bien, y asi, y yendo en los días 
de Comicios electorales á votar la candida-
tura que nos imponga nuestra conciencia, 
aquilatando las condiciones de actividad, de 
civismo, de inteligencia, de honradez y de 
moralidad de los candidatos, írémos hacien-
do patria, haciendo sociedad, que bastante 
falta hace para los días negros del porvenir... 
X. X, 
Carta de D. Javier Bores 
E l Cronista del doce del corriente, pu-
blica lo siguiente: 
TODOS D E ACUERDO 
Señor Director de E l Popular: 
Querido y distinguido correligionario: Un 
maldito coránculo me ha vedado hacer la in-
formación semanal. Hace días, le escribí al se-
ñor Bores preguntándole el parecer suyo so-
bre las elecciones del doce de Marzo, por es-
tar enterado de que los amigos que no le han 
traicionado lo tienen ai corriente de todos los 
sucesos y escándalos que vienen ocurriendo, 
y ayer llegó á mis manos una epístola que con-
tiene las mismas protestas que todos hemos, 
formulado. 
Oído á la caja, señores liberales: 
«Madrid 5 Mayo 1911. 
Señor don Gaspar del Pozo: Mi distingui-
do paisano y amigo: Dispénseme que hasta 
hoy no haya contestado á su grata última. Mis 
muchas ocupaciones me lo impidieron, apar-
te de que no tenía nada nuevo que comuni-
carle sobre mis opiniones respecto á los su-
cesos que en esa vienen teniendo lugar, por 
haberlos expuesto anteriormente, y no haber 
•cambiado la situación de Antequera, que si-
gue padeciendo bajo el odioso predominio 
padillista. Juzgo que ha sido y continúa sien-
do engañada una parte considerable del pue-
blo antequerano, por la mediación de algu-
nos de los que se llamaron mis amigos políti-
cos, y que es preciso que el pueblo todo sepa 
que le están engañando los que con aparien-
cia de demócratas no tienen en cuenta más 
que miras personales. Verdad es que esos 
liberales á que me refiero, también se enga-
ñan á sí mismos, si creen que el pueblo no 
ha de comprender, más ó menos pronto, que 
le han engañado. 
Me apena cada día más el espectáculo que 
se está dando en Antequera por los elemen-
; tos extraños que la gobiernan. Es una gran 
. vergüenza que unos indocumentados, sin el 
I menor arraigo en la localidad, rijan, hoy, los 
¡ destinos de nuestra amada patria, y encuen-
tren facilidades para ello y antequeranos que 
se prestan al miserable papel de comparsas de 
los intrusos, en la administración municipal, 
en los destinos locales, y hasta en sus órga-
nos de prensa; y lo que es más grave, ante-
queranos que comprometan su responsabili-
dad y se jueguen la carrera por secundar ini-
ciativas ó prestarse á ser instrumentos de las 
pasiones de tales mangoneadores. Declaro, 
francamente, que á no tener—como tengo— 
por un error, aunque lamentable, semejante 
conducta de algunos antequeranos. lo consi-
deraría un dato muy significativamente desfa-
vorable para juzgar de la psicología del pue-
blo en que usted y yo hemos nacido. 
Es, verdaderamente, escandalosa la situa-
ción ahí últimamente creada, no sólo bajo el 
punto de vista de la administración municipal, 
que es una verdadera ciénaga, sino bajo el 
aspecto del desbordamiento de las pasiones 
de los padillistas, precisamente en el mo-
mento en que se imponían procedimientos de 
tolerancia y de concordia, después de una lu-
cha larga y difícil para todos. No salgo de mi 
asombro desde que tuve noticia del procesa-
miento nada menos, que de 33 concejales. A 
este paso no va á quedar en esa dentro de 
poco quien no esté procesado ó en presidio, 
por virtud de las represalias que habrán de 
venir luego. Semejante modo de hacer la po-
lítica—que desde luego es sobre vitando, ino-
portuno en estos momentos, es verdadera-
mente repulsivo é intolerable, con más razón 
cuanto menor autoridad y menos prestigios 
tenga quien tales cosas hace. 
Para protestar contra todo eso, no dude 
usted de que los antequeranos contarán siem-
pre conmigo, y llegada la hora, iré en la van-
guardia de ios que estén decididos á poner 
término á semejantes vergüenzas. 
Siempre suyo afmo, amigo y paisano, Ja-
vier Bores y Romero.» 
¿Qué les parece á los señores liberales el 
documento transcrito? ¿Tendrá valor el señor 
Tímonet á volver á negar otra vez, como lo 
hizo defendiendo las actas con una frescura 
que asombra, que consistieron las detencio-
nes tan sólo en 18 individuos? 
Suyo afmo. y s. s. q. s. m. b , Gaspar del 
P0S(0. 
Mayo 9. 
Y añado yo: El Sr. Timonet tiene frescu-
ra, tupé y otras prendas político-democráti-
cas y personales para negar la barrabasada 
electoral policiaca y Bayetista perpetrada pa-
ra imponer por encima de lo divino y de lo 
humano el triunfo de los intrusos, agarrados 
á los medios oficiales, que han forzado apro-
vechándose de la inconsciencia de una auto-
ridad. ¿No las tuvo para asegurar que la de-
tención de los Notarios y los señores que los 
acompañaban fué una medida tomada para 
protegerlos de un linchamiento? 
En cuanto á negar la hecatombe de las 
chironas ó el desbordamiento de la facultad 
de vejar que puede tomarse un jefe político 
con letra abierta de la autoridad con cargo á 
la grillera, yo soy voto en la materia. A mi me 
ha creído la diputación bajo mi palabra, co-
mo victima y testigo presencial, que pasé 24 
horas encerrado con mas de doscientas perso-
nas de todas las clases, de las que hice una 
lista hasta 123, no podiendo continuarla por 
habérseme cohibido de parte del jefe de poli-
cía y habiéndome visto obligado á suspen-
derla por temor á un abuso; pero seguí con-
tando y perdí la cuenta después de las dos-
cientas. En cambio dicha corporación y el pú-
blico se han reído de las negaciones frescas 
del Sr. Timonet y del calificativo de calum-
niadores en boca del Sr. Rosado para los que 
con pruebas en -todos los terrenos asegura-
mos que el atentado electoral del dia 12 ha 
hecho cruz y raya en los anales de las atroci-
dades, descaros oficiales y extralimitación de 
los abusos proverbiales en nuestro pais para 
salirse con la suya los partidos que solo cuen-
tan con el recurso eventual de la fuerza. 
El Sr. Bores habla de lo que le han con-
tado antequeranos indignados; el Sr. Rosado 
no ha visto nada, pero lo sabe todo. Yo lo vi 
lo viví, lo sufrí, lo denuncié y estoy denun-
ciado y procesado y como es verdad lo digo, 
lo repito y lo sostengo con don Juan: 
Lo escrito en este papel ' 
mantenido está por mí, 
añadiendo para sostener mi fama de guapo 
presente está Papa-moscas 
para quien quiera algo dél. 
Rafael CHACÓN 
LOS I N D I F E R E N T E S 
E N U i S E L E C C I O N E S 
La indiferencia en nuestra pa-
tria cuando soplan vientos de 
anarquía es un delito moral. Hay 
que higienizar el poder oreándo-
lo con el esfuerzo de los buenos, 
para que las aguas de la anar-
quía no rompan los diques socia-
les 
¡Desgraciado el pueblo que co-
rroído por la inmoralidad no sien-
te los impulsos del deber para lu-
char por su curación!. .. 
E l autor. 
¿Porqué en la ley electoral vigente háse 
consignado el deber de votar? 
Pues se ha consignado, para que no haya 
indiferentes y para sacar la administración y 
el gobierno de los políticos de oficio, de esos 
políticos que tienen la culpa de que haya 
anarquistas, de que haya radicales, de que 
haya hombres que deseen destruirlo todo, por-
que, en todo tiempo se consideran huérfanos 
de la equidad y de la justicia distributivas 
Para ese fin loable se ha consignado en la 
ley electoral el voto obligatorio. 
Y además, para derrotar las viejas y podri-
das artes del amaño, de la coacción, del atro-
pello, del chanchullo, que ponen en juego los 
políticos de oficio, en clase de ganzúa, para 
entrar libremente en el campo de la adminis-
tración. 
De aquí que la indiferencia en materia 
electoral sea un error de categoría. Los indi-
ferentes no se conciben sino en las contien-
das en que se juegue limpio, en que la lucha 
se plantea noblemente en e 1 terreno ideal filo-
sófico, en el terreno de la moralidad mutua, 
en el terreno de la cultura, de la civilización, 
en el terreno hidalgo, caballeresco, delicado, 
digno pero.... en donde se juegue con el pe-
go.... ¡que indiferencia cabe...? 
Y con el pego se viene jugando en España 
en esta triste etapa llamada democrática. 
Con el pego de los atropellos; con el pe-
go de las inmoralidades; con el pego de las 
conculcaciones del derecho; con el pego de 
un reverdecer infausto del caciquismo; con el 
pego de una berborrea incontinente, propia, 
más-bien, de falseadores de la verdad, que 
de gobernantes; con el pego de Poncios, que 
parecen especialistas en tedas las corrupte-
las.... ¿con todos esos pegos cabe la indiferen-
cia de un solo ciudadano? No. 
La indiferencia en los momentos en que 
se padece una epidemia (y una epidemia de 
desgobierno se padece hoy) es un deüto. Un 
delito moral de carácter grave, por que se de-
j a hacer y se deja pasar con duelo para los 
intereses públicos morales y materiales.,.. 
¿Y cómo vamos á ir en contra de tanto 
desgobierno?—dirán algunos. Pues en la for-
ma posible. No vamos á hacer una revolución 
que bien pudiera hacerse pacífica, si todos los 
ciudadanos tuviéramos noción del deber, Del 
deber cívico que es tan sagrado como el que 
más, de los deberes. 
Podemos y debemos acudir cada día más, 
y con más fé, á las contiendas electorales, en 
que se dilucida el gobierno nacional, provin-
cial ó municipal; y si el bien derrota al mal en 
nueve mil pueblos, tendremos un buen go-
bierno en España, que á todos nos importa 
tenerlo; y si en la mitad, habremos consegui-
do la mitad del bien y así, por lo menos, ejer-
citándonos en la gimnasia del derecho ciuda-
dano y del ideal político, estaremos en cami-
no de regenerar á España... 
Regenerándonos cada uno de los españoles 
regeneramos á España. No son malos solo los 
que hacen el mal, son malos también, los que 
dejan hacerlo. 
S E A L Q U I L A 
la casa n.0 35 de la calle Canta-
reros. Darán razón y demás por-
menores en el 17 de la misma. 
DON DIEGO MORALES 
Víctima de rapidísima dolencia ha falleci-
do en Alora nuestro distinguido amigo do . 
Diego Morales García, ex-alcalde de aquella 
ciudad, caballero intachadle y persona dt 
grandes simpatías, hermano de nuestro tam-
bién respetable amigo don Francisco Morales. 
Dean de la Santa Igiesía Catedral de Córdo-
ba, y primo hermano del distinguido abogado 
de Alora don Tomás García Pérez. 
La noticia nos ha producido hondo pesar, 
pues queríamos muy de veras al fallecido, y 
es justo consignar que acompañamos en su 
justo dolor á la distinguida familia, á la que 
mandamos nuestro sentidísimo pésame. 
Descanse en paz el amigo apreciado. 
Revista cómica 
El señor de Canalejas 
es un vivo sin igual... 
•^pues no quiere en cuatro horas, 
poco menos, poco más, 
dar cima á todo el programa 
demócrata y liberal, 
de asociaciones, consumos 
y servicio militar -
obligatorio? ¡No es nada! 
El muy vivo se dirá: 
—Ahora con estos aprietos 
de Melilla y el sultán 
de una vez lo largo todo, 
y si me voy ¡cataplám! 
ya no es cosa que me exijan 
para li-be-ra-li-zar 
nuevo programa: Con ese 
que ahí queda, bastante habrá: 
Diráse el hombre, y es claro, 
con eso y el bien charlar 
quedará todo arreglado: * 
el pueblo paz gozará, 
y si nada entre dos platos 
hay quien llegue á titular 
labor tan interesante 
y tan demócrata y tan.... 
no tendrá razón ninguna, 
por envidia, pues, será. 
¡He dicho algo, señores! 
¡Hay quien se atreva á dudar! 
A Canalejas,yíero y denodado 
le llamán el héroe del candado 
y del servicio militar obligatorio, 
dicho sea sin jolgorio, 
le titulan el hado. 
¡Oh! poder de la hipérbole bendita 
Que así á la charla endiosas 
elevando el nombre de las cosas. 
Decirle Gladstone á Canalejas. 
Es recoger consejas, 
Pues, candado, servicio, asociaciones 
y las transformaciones (!...) 
No son labor tan grande y meritoria 
Que merezca una página en la historia. 
Ahora sí, endiosar él caciquismo 
con moderno cinismo 
Y hablar de la justicia y de la patria 
con gran verborreismo 
en eso, ni Gladstone, ni Mirabeau 
lo achicarán. ^Eh? ¡Tablean! 
Por Piñuela. 
X. 
( i . . . ) DPI impuesto de consumos 
Yo soy uno de los que más han deplora-
do la falta de verdadera prensa en la locali-
dad, donde parecía no haber terreno apropia-
do para esta fruta, cuando en poblaciones de 
menos importancia como Ronda y otras se 
desarrolla y prospera. Pero he visto que que-
rer es poder y que los intrusos, como todos 
los colonizadores, con el esfuerzo que da el 
ínteres y el afán de arraigarse en suelo ex-
traño han cultivado, siquiera sea por vía de 
ensayo y con abono artificial, esta frnía que 
HERALDO DE ANTEQUERA 
R a m í r e z Orellana 
y la Diputación 
El jueves pasado declaró la Diputación 
provincial !a nulidad de la elección de este 
señor. . 
Antes pronuncio un discurso con la eter-
na cantinela. Reacción, favoritismo, masas, l i -
bertad, democracia, etc. para decir, en defini-
tiva, que aquí en Antequera no pasó lo que 
pasó el día doce de Marzo anterior.... 
Sentimos mucho que el señor Ramírez que 
particularmente nos parece una buena perso-
na, se haya contaminado de las hipérboles y 
de'los sofismas con que se quiere ir á demos-
trar lo indemostrable; y lo sentimos más, una 
vez que sabemos de buena tinta su confesión 
de que no le conviene el cargo que propor-
ciona gastos, etc. etc. etc. ¿Por qué si no le 
conviene el cargo, ha ido á suscribir argu-
mentos defendiéndolo, que se desvian tanto 
de la realidad que examinándolos despacio 
pueden contener agravios? 
Ya sabemos que obliga la condescenden-
cia y que á veces, por compromiso, se tiene 
que defender lo indefendible. No vamos con-
tra eso. Pero ¿porqué no hemos de ir contra 
lo gratuito y lo inverosimil si no ha existido 
una fuerza moral irresistible generadora de 
algo bueno, que recomiende el uso en razón 
del bien perseguido, de esa ciase de armas? 
La verdad, á nuestro juicio, es el supremo 
bien, pero puede velarse ú ocultarse transito-
riamente, momentáneamente, en el caso de 
que con la ficción se persiga bien moral ma-
yor que el que la verdad proporciona. 
¿Proporcionaba algún bien seguir con el 
mito á cuestas pasándolo por verdad? Cree-
mos que no. 
Y si no proporciona ningún bien general 
ni aún particular, puesto que el señor Ramí-
rez dice que iba al sacrificio, qué finalidad 
se perseguía con el mito? 
Comprendemos que otro señor diera rien-
da suelta á la hipérbole, á la ficción, á ia fá-
bula, ai mito, porque después de todo, cada 
U7io tiene su manera de malar pulgas, pe-
ro, en el señor Ramírez, no lo comprendemos, 
confesamos nuestra torpeza. 
Hay en el discurso otras afirmaciones, 
cuales son las de que, en tiempos de don 
Francisco Romero Robledo, parece que no 
mandaba más que la casta privilegiada, la de 
los favoritos. Esto hemos entendido de cuan-
to dice La Defensa. 
¿Es eso lo que ha querido decir el señor 
Ramírez? Parece que sí, puesto que del deseo 
de contrarrestar el dominio de esos favoritos, 
nació, según el señor Ramírez, á la muerte del 
señor Robledo Robledo el partido liberal de 
que habla... 
Pasamos por alto una serie de datos y de 
afirmaciones porque no entra en nuestro^de-
seo combatir á los liberales que vemos por 
buen camino. No así los demócratas. Pero, 
vamos á cuentas. 
El mando, lo llevan en Antequera: 
La autoridad civil, e) alcalde, la autori-
dad militar, la autoridad eclesiástica y la au-
toridad judicial; .¡no es eso? Ni la autoridad 
judicial, ni la eclesiástica, ni la militar son de 
carácter político; ^no es así? Luego el domi-
nio de privilegiados debió fincar y limitarse 
al alcalde. 
Don Francisco Romero Robledo, según el 
señor Ramírez Orellana, no dejó que el aire 
de la libertad oreara la administración. El 
señor Ramírez Orellana, fué concejal y creo 
que teniente de alcaide en los años 1891-92; 
1892-93; 1893á 94 y 1894 á 95: él nos puede 
decir con el testimonio de persona honrada 
su gestión, y lo que viera y aprendiera en 
aquel tiempo. 
De los datos que tenemos á la vista, re-
sulta, que, desde el año 1.880 hasta el 1906 
en que murió ó sea en 26 años, mandaron en 
Aníequera como alcaldes, los respetables se-
ñores siguientes: 
Excmo. Sr. Don Francisco Guerrero Mu-
ñoz; Excmo. Sr. Don Juan de Dios Pareja; 
Iltmo. Sr. Don Agustín Muñoz y Rubio; Don 
Rafael González Anleo; Excmo. Sr. Don Ilde-
fonso Arreses Rojas, Marqués de Cauche, Ex-
celentísimo Sr. Marqués de la Peña; Excelen-
íisimo Sr. Don Manuel Arreses Rojas, Mar-
qués de Cauche; Excmo. Sr. Don Francisco 
Guerrero Muñoz; Señor don Martin Ansón 
Rodríguez, Señor don Manuel Aguila Castro. 
nSon pocos? Diez. Diez personas ejercie-
ron el poder público gubernativo durante 26 
iños en Antequera. 
Podemos decirle hasta los que desempe-
ñaron las tenencias de alcalde. 
Son personas también respetables. ¿Tiene 
iue decir algo contra alguna? Seguramente! 
iue no. | 
El poder administrativo llevólo un Ayun-j 
tamiento en que él fue concejal cuatro años 
y en que también lo fueron don Trinidad 
Casero, don Juan Casero, don Pedro Alvarez 
del Valle, don José María Muñoz y Rubio, 
don Francisco de Paula Galvez Bonilla, don 
Ramón López Martínez, don Francisco Che-
ca de Ortiz. don José María Blazquezy Blaz 
quez, don Antonio de la Linde Jurado, don 
Francisco Acórente Velasco, don José Paché 
Requena, don Juan Rodríguez Muñoz, don 
Diego Rubio Lumpié, don Francisco Luque 
Gutiérrez, don Francisco Robledo Márquez, 
don Luís Fernández de Córdoba, don Enri-
que Mantilla Valderrama, don Ramón Muñoz 
González, don Antonio de Galvez Sánchez, 
don Antonio Pérez Reina, don Francisco Cha-
cón Palomas, don Atanasio Manzanares Cor-
zo, don José Leandro de la Cámara, don Juan 
Moreno Muñoz, don Pedro Quirós de los 
Rios, donjuán de Vilchez González, don Fer-
nando Moreno González del Pino, don José 
Casco García Romero, don José Guerrero 
Muñoz, Excmo. Sr. Conde de Colchado, don 
Carlos Blazquez y Blazquez, don Ildefonso 
de Palma Checa, don Joaquín Muñoz y Rubio, 
don Pedro Tomás Sanz, don José González 
Machuca; don Lorenzo Casasola, don Ramón 
Checa Moreno, don Juan Antonio Aviles, don 
Ramón Casaus Samá, don Minuel Alarcón 
López, don José Granados Blazquez, don Jo-
sé Avilés-Casco López de Castro, don José 
Bellido Carrasquilla, don Francisco de Aran-
da Ortiz, don José de Rojas y Rojas, don Rai-
mundo Moreno Elias, don Felipe Herrero Ra-
mos, don Antonio Bermudez Frías, don Ra-
fael Gongora, don Antonio Casaus Samá, don 
Rafael García Aguilar, don Salvador Muñoz 
González, don José María Alarcón López, don 
Francisco Aránda Fernández, jon Francisco 
Gironella, don Francisco Carrasco Castilla, 
don Francisco Delgado Gutiérrez, don José 
Mantilla Henestrosa, don Mariano Bertrán de 
'Lis, don Esteban Sorzano Jiménez, don Fran-
cisco Argüelles, don Joaquín Gallardo Grana-
dos, don José Guerrero Bravo, don Francisco 
Palma Carreras, don José Paché de los Rios, 
don José Laguna Rosas, don Juan Morente 
Ruiz, don Antonio Mir Cousino, don José 
Castilla González, don Justo Manzanares Sor-
zano, don José Pérez de la Vega, don Diego 
Moreno Muñoz, y veinte ó veinticinco seño-
res más de que hacemos gracia. 
¿No están en los señores enumerados to-
da cl-ise de representaciones? 
Pues bien, en los Ayuntamientos de los 
25 años últimos de vida de Romero Robledo, 
los señores relacionados compusieron siem-
pre la mayoría absoluta de la Corporación 
Municipal. 
nTiene que decir algo el señor Ramírez 
Orellana, del poder administrativo, así orga-
nizado? Tampoco, seguramente, tiene que de-
cir nada. 
Y si no tiene que decir nada de los alcal-
des ni del Ayuntamiento, ¿de quién tiene que 
decir? 
No creemos que tenga que hablar de la 
organización de las autoridades militar, ecle-
siástica y judicial, durante la vida de Romero 
Robledo. No. Y ai no tener que hablar de 
ninguna, ¿á qué se refiere? ¿al goce de influen-
cia personal cerca de Romero Robledo, de 
persona determinada? ¡Acabemos! Si es así, 
habrá que suprimir las simpatías, habrá que 
suprimir los afectos, habrá que suprimir los 
servicios, habrá que suprimir la inteligencia 
habrá que suprimir la actividad, y... en fin, 
toda condición relevante, para que vengamos 
á una perfecta equitativa y monótona igual-
dad; la igualdad de la desigualdad.... 
Hay en esto un verdadero problema de 
psicología, de honda psicología, sobre que 
podemos departir largo, hablando de buena fé. 
Y un problema también de filosofía y has-
ta de sociología, porque se trata de algo que 
se dá constantemente en la vida. 
¡Oh! Hasta el que esto escribe ha podido 
comprobarlo en su contra. 
Son arcanos que pueden ser alumbrados 
con la luz de la razón. 
X. 
BUEN HUMOR 
Duros tengo yo los huesos para haber-
me metido á politico, y por eso cada vez 
doy menos pié con bola, me quedo á obs-
curas, y me llevo un camelo. Y cuidado 
que yo creo tener condiciones para ser po-
lítico á la usanza local... No sé una patata 
de ley Provincial ni Municipal; yo voy á 
una sesión de! Ayuntamiento y me quedo 
en ayunas de LQ que allí pasa, comu la mi -
tad de los Concejales, y si no es por un 
amigo me quedo sin voto cuando estoy en 
condiciones de tenerlo por primera vez en 
mi vida, ahora que no tengo una peseta. 
Además reúno yo otros caracteres constitu-
tivos de personalidad apta para funcionar 
en el gremio político y codearse con los 
personajes de este gran ramo, si nó del sa-
ber humano, de la sociedad española. S1 
no he conjugado el verbo politiquear en 
voz activa como Timonel, lo vengo conju-
gando en la pasiva. 
Hay sujeto y objeto de la política. 
Sujeto son muy malos sujetos, y exce-
lentes sujetos son el objeto en quien recae 
la acción del verbo, los que llevan los pa-
los, los perjuicios, los digustos y hasta la 
ruina (de esta yo ya estoy libre.) 
Sobre mi^ costillas ha recaído ya la ac-
ción de los verbos vejar en la grillera, de-
nunciar, procesar, calumniar, y me he que-
dado con las ganas de llevar la voz activa, 
haciendo recaer la acción de mi espada, sa-
ble ó garrote sobre las costillas de! intruso 
perturbador de la gramática política local 
(no es alusión al pedagogo) ¿Soy, pues polí-
tico? Casi me voy teniendo por tal. Con 
cuatro teorías sacadas de epítomes, algunas 
notas del diccionario enciclopédico y mi ig-
norancia supina de asuntosadministrativos 
soy político y creo que llegaré á concejal, 
ya que no á concejil. 
¿No están figurando ahora en la política 
otros cuyos nombres se sabe aunque se ca-
llan? 
Es verdad que me falta lo que dijo e! 
agudo don Cristóbal Domino uez (q. e. p. d.) 
Tu política carrera 
da pábulo á mi poesía. 
¿Aspiras á una cartera? 
Pues bien, siendo de Antequera 
estudia solo osadía. 
Quien dice Antequera dice de Velez, del 
Colmenar ó de la Herriza. 
Pero ahí está la democracia que impro-
visa políticos y á ella me dirijo: 
La política es un juego, 
es un juego de ajedrez 
y el tablero democrático 
tiene mucho que entender. 
He de buscar up maestro 
que me enseñe á hacerme diestro 
y á jugar. ' 
Sí voz, señora, 
lo queréis ser, 
con tan bella profesora, 
mucho bueno he de aprender. 
Pero no es posible que ye sea político. 
La prueba es que todos explican lo que ha 
pasado en la Diputación Provincial, unos 
que lo sabían^ otros que se lo figuraban; 
unos que está bien, otros que mal, que si 
la ley, que si el atropello, que es una bur-
la, que es un pastel.., ; 
Y yo lo que sé es que no entiendo pa-
tata de todo esto, que me quedo en ayu-
nas y que la política es el «Gran camelo». 
Papa-moscas. 
Las actas de Antequera 
Un ejemplo de meridionalismo es indig-
narse contra lo que finalmente ha ocurrido 
con las actas de diputados provinciales por 
Antequera. 
Yo creo de buena fe que no pueden es-
tar satisfechos ni los dos señores que pue-
den sentarse por la polacada en los escaños 
de la Diputación. Las actas en rigor, en ver-
dad, en lógica, no son para envanecer á los 
que las poseen. Son nulas. Y además de nu-
las no pueden poseerse, se caen de las ma-
nos. 
El artículo 54 de la ley provincial, artícu-
lo paradógico jyje tenazón que parece he-
cho para el contrabando, dice: (oído) Si la 
Dipuíación no hubiere resuelto definitiva-
mente acerca de la valide^ 6 nulidad de 
una elección antes de la tercera sesión de 
la reunión semestral, que se celebre inme-
diatamente después de aquella en que el ac-
ta fué presentada, se tendrá por firme y efi-
ca^ la proclamación del diputado hecha en 
el distrito electoral, y con cj^echo el electo 
para ser admitido á tomar parte en los acuer-
dos de la Diputación. 
La admisión del diputado en este caso 
se comunicará á los interesados en las re-
clamaciones y protestas contra la palidez 
de la elección para que puedan interpo-
ner el recurso á que se refiere el articulo 
anterior reclamando la nulidad del acta d 
ta incapacidad del admitido. 
^Que ha pasado pues aquí? 
Que el artículo 54 de la ley provincial di-
ce que en las dos primeras sesiones semes-
trales se debe acordar la nulidad de las 
actas y que la que no se haya acordado an-
tes de la tercera sesión ó sea en las dos pri-
meras, se estima aprobada. En la primera 
sesión que tuvo lugar el jueves se invirtió, 
en vana palabrería, en fuegos artificiales, en 
retórica barata, en pujos oratorios con rípíos 
y alguna otra gota de sintaxis toda la sesión 
para anular un acta: la del señor Ramírez 
Orellana que sin darse cuenta fué el primer 
obstruccionista Y luego faltaba solo una 
sesión para acordar sobre siete actas más. 
De seguir el mismo procedimiento lati-
oratorio el resultado se veía y con efecto, 
brotaron más oradores y no se acordó la 
prórroga de la sesión y quedaron sin dis-
cutir, dos lugares de Antequera y los cuatro 
de Ronda Esto es todo. 
Ahora esas actas que han quedado sin 
discutir por defectos de la ley ¿hánse lavado 
y quedado limpias por eso? Seguramente 
que no. 
Las actas de Antequera habían todas si-
do declaradas graves. Dos que se han discu-
íido, dos que se han anulado. Si se llegan 
á discutir las otras lo. mismo hubiéranse anu-
lado. Son pues tan graves como eran. No 
han perdido ni un ápice de gravedad. Lue-
go son absolutamente nulas como las otras, 
y los señores que las poseen podrán decir, 
si el dia hubiera sido más largo vamos por 
el rio abajo. Y entusiasmo, calor, cariño, no 
pueden sentir por esas actas no anuladas 
por falla de tiempo. 
Nos alegramos del hecho por los amigos 
de Campillos-Ronda. Por lo demás con-
tra esas actas cabe recurso contencioso para 
ante la audiencia del Territorio Sí el recur-
so se presenta (tienen derecho los reclaman-
tes contra la validez de la elección) es segu-
ro, segurísimo que allí se anulan porque el 
expediente mete miedo; por el precedente de 
haberse anulado sus hermanas y por que 
los Magistrados con mucha más razón que 
los políticos, anulan. Y ya se sabe que los 
diputados provinciales estaban dispuestos á 
que no quedara rabo. No hay pues, motivos 
como digo al principio, para que nadie se 
envanezca; las actas siguen siendo sucias, y 
no las lava más jordan que la anulación. 
¿Se entablará el recurso? 
No lo sabemos. Este trabajo no tiene la 
inspiración de ningún político y por lo tan-
to no sabemos lo que pensarán los que en 
el asunto tienen autoridad. 
Cuando nos informemos bien, que será 
muy pronto, pondremos al corriente de lo 
que haya á nuestros lectores. 
Las elecciones nuevas serán en Junio 
próximo. 
X. X. 
^LFILeRflZO 
Ya sé, lector, que no ignoras 
lo que el viernes logré ver; 
que hay diputados.... por l w a § n 
¡como coches de alquilerl 
_ j Piñuela. 
ACLARACIÓN 
Se nos asegura por eondxicto^autorizado, 
que el señor Alarcón López, no votó en favor 
de la proposición del llamado alcalde de Ante-
quera, Antonio Casaus, de- mostrarse parte el 
Ayuntamiento en la causa:contra los conceja-
les conservadores, sino que se abstuvo. Esto 
de abstenerse no lo admite la ley municipal. 
Por ello se nos ocurre que será curiosa el ac-
ta de aquella sesión. Ya vendrán días en que 
conozca Antequera el-texto de todos esos 
acuerdos famosos. 
También se nos dice, que dicho señor 
Alarcón ha presentadora excusa de concejal 
interino, ante la perspectiva de responsabili-
dades graves que ofrece la gestión desastro-.. 
sa del Ayuntamiento. 
Es decir, que acaba esto por quedar cons-
tituida la corporación por Antonio Casaus v 
su pariente-. 
Se Luce el señor Padilla.. 
